
Foto 1. Detalle de distribución irregular y separación excesiva entre pasadas.

DE MANTENIMIENTO

Regulación y mantenimiento
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las abonadoras
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El objetivo del presente
artículo es transmitir las
opciones que tiene el
agricultor en el campo
para regular y mantener
su abonadora a fin de
procurar conseguir las
mejores distribuciones.
En esta primera parte
se tratará la regulación
de las abonadoras de
gravedad y neumáticas,
dejando para una
segunda la regulación y
mantenimiento de las
abonadoras de
proyección.

E

s importante comenzar ci-
tando las propiedades físi-
cas del abono, ya que al re-
alizar la distribución, influ-
yen decisivamente sobre el

comportamiento de las abonado-
ras. En particular, la granulome-
tría tiene una importancia decisi-
va sobre el resultado de la distri-
bución de las abonadoras que lan-
zan el abono, como las pendula-
res y las de discos (foto 1).

La aportación de abono mine-
ral en forma sólida se puede reali-
zar en líneas, franjas o en toda la
superficie. Para ello se puede
usar alguna de las siguientes abo-
nadoras:

• Abonadoras de gravedad.
• Abonadoras neumáticas.
• Abonadoras de proyección.

Abonadoras de
gravedad

Las abonadoras de gravedad,
en función de la anchura de traba-
jo y la de la tolva, se clasifican en:

- Abonadoras de anchura de
distribución igual a la de la tolva.

- Abonadoras de tolva central y
brazos de distribución, en las que
la anchura de trabajo es superior,
pudiendo llegar a multiplicar por
diez o más la de la tolva.

Los principios de funciona-
miento se basan en extraer el abo-
no del fondo de la tolva o del fondo
del brazo en las de tolva central,
mediante un elemento dosificador
y produciéndose la caída del abo-
no por gravedad. El dosificador
puede ser de tornillo sinfín, rejilla,

rodillos, cadenas, platos y fondo
móvil. Los primeros tienen bue-
nas prestaciones para distribuir
abono en polvo con reducida hu-
medad; a medida que aumenta
el contenido de humedad, los de
platos y fondo móvil tienen me-
jor comportamiento.

Otros tipos de abonadoras
de gravedad son las que forman
parte de las sembradoras, dan-
do lugar a la denominación de
"sembradoras-abonadoras" o
"sembradoras mixtas". También
últimamente es frecuente ver
sembradoras a las que se les ha
colocado un distribuidor de mi-
crogránulos para abonar en la lí-
nea de siembra. El dosificador
de estas abonadoras suele ser
de rodillos (foto 2).

Regulación en campo
Inicialmente se debe tener

clara la dosis que se desea dis-
tribuir por hectárea, ya que se
puede dar el caso de que no
haya sido necesario ni siquiera
planteárselo y simplemente con
la experiencia de los años y la
respuesta del cultivo se ha bus-
cado una posición de regulación
del dosificador que satisface, un
año con otro, la respuesta pro-
ductiva del cultivo de acuerdo a
las expectativas del productor.
En estos casos se ha adaptado
por tanteo la regulación de la
abonadora, de acuerdo a sus
condiciones, para conseguir la
producción que se considera
adecuada y no se necesita sa-
ber la dosis por hectárea. Eso sí,
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el abono debe ser el mismo año
tras año en cuanto a sus propie-
dades físicas y químicas. Las
dosis por hectárea se deducen,
finalmente, calculando la rela-
ción entre los kilos de abono
comprado y las hectáreas en las
que se ha abonado.

Lo más eficaz, para poder
adaptarse con rapidez a las ne-
cesidades tan variables de los
muchos y nuevos cultivos, es
que en función de la fórmula quí-
mica se puedan deducir los
kg/ha que hay que distribuir y re-
gular la abonadora para conse-
guirlo.

Regulación de las
abonadoras de gravedad 
por tanteo 

El usuario de la abonadora
sitúa una posición del índice so-
bre la escala que condiciona el
volumen de abono extraído por
el dosificador, ya se trate de un
dosificador de rodillos volumétri-
cos o de un variador de revolu-
ciones, y realiza el abonado de
una superficie conocida, por
ejemplo de una hectárea.

Se relacionarán los kilogra-
mos extraídos con la superficie
en que fueron distribuidos, obte-
niendo así la dosis por hectárea.

Para calcular los kilos extraí-
dos de la tolva, en campo, y de
forma aproximada, se puede
apoyar en el volumen de abono
que ha descendido de la tolva y
calcular los kilos por tener mar-
cas de referencia en la tolva o
por tener la referencia de lo que
ocupan en la tolva, en su caso, el
contenido de los sacos de abo-

no con que fue llenada.
Otra forma más precisa es pe-

sar antes de iniciar el abonado y
después de haber realizado la la-
bor de abonado de una superficie
conocida. Hoy día las básculas pú-
blicas en las que se puede pesar
el conjunto tractor-abonadora faci-
litan este tipo de regulaciones, si
bien requiere desplazamientos.

Verificada la dosis real para la
regulación establecida y de no
coincidir con la deseada, actuare-
mos de la siguiente manera:

- Si la dosis real es inferior a la
deseada, aumentaremos la posi-
ción del índice sobre la escala o en
su caso la relación de transmi-
sión.

- Si la dosis real es superior a
la deseada, disminuiremos la po-
sición del índice sobre la escala o
en su caso la relación de transmi-
sión.

Se vuelven a repetir las prue-
bas para nuevas posiciones, tan-
tas veces como sea necesario,

Foto 3. Mecanismo interno de un
variador de un dosificador.

hasta llegar al resultado deseado.
Después de bastantes repeti-

ciones conseguiremos regular la
abonadora para la dosis pretendi-
da y seguramente pondremos cui-
dado para no tener que volverlo a
repetir, incluso en años futuros, y
marcaremos esa posición del ín-
dice sobre la escala que nos ex-
trae los kg/ha deseados. El pro-
blema es que ello es sólo válido
mientras se mantengan las pro-

piedades físicas del abono y las
condiciones ambientales no va-
ríen demasiado.

Regulación de las
abonadoras de gravedad 
por relación de superficies

Se hallará la proporción de
la dosis obtenida en una peque-
ña superficie para una regula-
ción determinada y la que co-
rrespondería a la superficie de
una hectárea. Para ello procede-
mos definiendo esa superficie
de muestra por una longitud de-
terminada (L), en la que se des-
plazará la máquina simulando
hacer el abonado, ya que se re-
cogerá el abono para determi-
nar su peso. La anchura de abo-
nado (a) suele coincidir con la
de la abonadora.

Después de recorrer la longi-
tud (L), el peso el extraído por el
dosificador para una posición
determinada del índice sobre la
escala o velocidad del dosifica-
dor establecida y para esa su-
perficie; (a) x (L), se conocerá al
pesarlo y lo denominaremos
(Pc). Si lo relacionamos con la
superficie de una hectárea, es
decir 10.000 rn 2 , el peso que se
extraería en la hectárea corres-
pondería a la dosis por hectárea
(ecuación 1).

Ecuación 1.
D (kg/ha) = 10.000 (m 2 ) x
Pc (kg)/ L (m) x a (m)

La dosis obtenida puede ser
menor o mayor que la deseada.
Si es menor, se procurará esta-
blecer una posición del índice
sobre la escala en la que se in-

Foto 2. Abonadora de microgránulos sobre máquina de siembra directa.
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Foto 4. Longitud o desarrollo de la rueda motriz del dosificador.

Foto 5. Abonadora neumática en exposicion.
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tente superar ligeramen-
te la dosis deseada. Si
es mayor, se actuará a la
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sis obtenida procedien-
do de acuerdo a la fór-
mula y al nuevo peso y
de no ajustarse se pro-
cederá a una nueva regu-
lación teniendo en cuen-
ta los resultados anterio-
res e incluso ponderan-
do para procurar acertar
con la dosis deseada en este ter-
cer intento. Puede ser necesario
un nuevo intento (foto 3).

Para realizar o simular el des-
plazamiento con la abonadora
de la longitud (L) y recoger el
peso conocido (Pc), podemos
proceder de las siguientes for-
mas:

- Desplazando la abonadora
sobre el terreno: se recorre con
la abonadora de anchura (a) una
longitud (L), que suele ser de 50
ó 100 m, a la vez que se recoge
el abono extraído por el dosifica-
dor en algún receptor que se ha
preparado previamente. Se po-
drá realizar de manera indivi-
dualizada para cada elemento
dosificador o en conjunto. La re-
cogida individualizada permite
comprobar que todos extraen la
misma cantidad y detectar inclu-
so irregularidades que se pudie-
ran derivar del proceso de fabri-
cación o montaje de los compo-
nentes de la abonadora. Final-
mente, pesamos el total del
abono extraído durante el reco-
rrido de la longitud establecida.
La dosis se determina relacio-
nando el peso extraído en la su-
perficie definida por la anchura
de la máquina y la longitud reco-
rrida con la superficie de la hec-
tárea, tal y como se ha mostra-
do en la ecuación 1.

- Con el equipo tractor-abo-
nadora en posición estaciona-
ria: se procede a medir el desa-
rrollo de la rueda motriz de la
abonadora, que suele coincidir
con alguna de las ruedas de
apoyo; para ello se puede optar
por:

• Medir directamente con
flexometro (foto 4).

• Deducir su longitud por co-
nocer su diámetro o su radio: I =

Si dividimos la longitud a reco-
rrer(L) entre la longitud de la rueda
motriz (Irm), obtenemos el número
de vueltas que tiene que dar la rue-
da para recorrer la longitud L.

Con el abono sobre la tolva y
con la posición del índice sobre la
escala establecida, elevamos la
abonadora para que se pueda dar
manualmente una o dos vueltas a
la rueda motriz, para que se pro-
duzca un adecuado cebado del dis-
tribuidor con el abono
de la tolva.

Se realizará una
marca sobre la rueda
motriz que nos facilite
contar el número de
vueltas.

Se colocará el dis-
positivo (bandeja, bol-
sas, plástico o lona so-
bre el suelo) que permi-
ta recoger el abono ex-
traído al dar vueltas a la
rueda de forma que po-
sibilite que simula reco-
rrer la longitud L. Al ac-
cionar manualmente la
rueda, debemos procurar realizar-
lo imitando la velocidad de las
condiciones de trabajo. Finalmen-
te, se recoge el abono, se deter-
mina el peso conocido (Pc) y se re-
aliza la relación de superficies y
peso para verificar si la dosis ob-
tenida coincide con la deseada.
De no conseguirlo, iniciamos el
procedimiento para una nueva op-
ción del dosificador.

- Combinando el sistema es-
tático con el dinámico de despla-
zamiento sobre el terreno: esta
forma de proceder interesa, en

particular, para dosis
muy bajas y para pro-
ductos de elevado cos-
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te, generalmente micro-
gránulos u otros pro-
ductos fitosanitarios
sólidos. Inicialmente,
se debe regular la abo-
nadora como en el apar-
tado anterior y, poste-
riormente, hay que veri-
ficar su comportamien-

to en campo procediendo de
acuerdo al apartado "Desplaza-
miento de la abonadora sobre el
terreno". De no coincidir las dosi-
ficaciones obtenidas, hay que re-
ajustar para obtener la dosis de-
seada. Este sistema, además, re-
suelve los problemas derivados
de errores de cálculo y equivoca-
ciones en la ejecución.

Las causas de las posibles
desviaciones entre la regulación
estática y la dinámica en parcela
se suelen deber a problemas de
deslizamiento de la rueda, hundi-

miento de la rueda sobre el suelo
o prolongación del movimiento de
la rueda al elevar la abonadora en
cabeceras por falta de dispositivo
de frenado. También hay que te-
ner presente lo que puede suce-
der en cuanto al solape entre pa-
sadas.

Cualquiera que haya sido el
sistema de regulación seguido, es
aconsejable contrastar en campo
que la dosis real se cumple. Para
ello se realiza la relación entre ki-
logramos distribuidos y hectáreas
en que se han abonado.

Abonadoras
neumáticas
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cas son máquinas que utilizan
una corriente de aire generada
por un ventilador para transpor-
tar el abono que previamente se
ha extraído con un dosificador
común y un distribuidor que
hace encauzar el abono en tu-
berías individuales hasta el pun-
to de salida. También hay abo-
nadoras que utilizan dosificado-
res individuales para cada tube-
ría. Los tubos de conducción, de
diferente longitud para dar sali-
da al abono en puntos equidis-
tantes entre si, se colocan en
paralelo y en horizontal o verti-
cal, sobre unas barras transver-
sales que definen la anchura de
distribución. Al salir el abono del
tubo, se puede orientar opcio-
nalmente en horizontal o en ver-
tical, hacia abajo o hacia arriba.

Estas abonadoras tienen
cierta semejanza con los equi-

pos de pulveriza-
ción y el efecto de
reparto es muy si-
milar, consiguien-
do distribuciones
de gran uniformi-
dad y disponiendo
de una variada
oferta en cuanto a
anchuras de tra-
bajo, que llegan
hasta los 24 m en
abonadoras sus-
pendidas y hasta
los 36 m en arras-
tradas.

Por el precio
de adquisición, mantenimiento
y dificultades de uso en parce-
las irregulares son máquinas
poco introducidas en las explo-
taciones de cultivos extensivos
(foto 5).

Regulación
En principio es similar al de

las abonadoras de gravedad, re-
cogiendo el abono a la salida
del dosificador, con la particula-
ridad de que la anchura de tra-
bajo de estas abonadoras no
coincide con la de la tolva.1
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